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Estudios sobre trayectorias y transiciones de los 
estudiantes universitarios. 
Una perspectiva sociológica
Helena Troiano, Albert Sánchez-Gelabert, Dani Torrents, Ma-
rina Elias y Lidia Daza  

Introducción

La desigualdad es obstinada. Ésta es la conclusión a la que a menudo 
llegan una gran parte de los estudios planteados desde la disciplina so-
ciológica. Efectivamente, cuando después de mucha intervención, in-
versión y evolución, se reduce en algún grado la desigualdad, surgen 
nuevas formas que consiguen reproducir las diferencias en el terreno 
social. Uno de los cometidos que la sociología asume como más propio 
es precisamente el de desenmascarar las posibles nuevas formas a través 
de las cuales la desigualdad persiste.

También la sociología de la educación convierte en central el estu-
dio de las desigualdades en su ámbito, las formas a través de las que se 
produce y su evolución a lo largo del tiempo en diversas sociedades. Los 
ejes de desigualdad más a menudo estudiados son los de clase social, 
género y etnia, aunque a veces se añaden el de ámbito rural/urbano, 
el superpuesto de inmigración y el de la edad como específico para las 
etapas superiores del sistema educativo.

En este capítulo haremos un recorrido por algunas de las principales 
contribuciones que sobre el tema de la desigualdad ante la educación 
superior se han hecho desde las corrientes internacionales y, si es el caso, 
incluiremos algunos datos estadísticos y también aportaciones a cada 
tema desde la investigación en España.

El orden de exposición seguirá los estadios por los que pasa un estu-
diante en su progresión a lo largo del camino educativo desde la secun-
daria superior y hasta la profesión. Así, empezamos por referirnos a lo 
que sucede antes de entrar a la universidad, la trayectoria previa. En se-
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gundo lugar, nos centramos en un momento de transición, el del acceso 
a la universidad. En tercer lugar, abordamos el tema de qué pasa du-
rante su estancia en la universidad. Además de las condiciones de vida 
y actividad durante este período, se aborda aquí el análisis del progreso 
de los estudiantes dentro de la universidad (también considerando su 
posible abandono) y, por tanto, algunos de los análisis van a volver a to-
mar la perspectiva de trayectoria. Y finalmente, atendemos al tema de la 
inserción profesional de los graduados una vez finalizados sus estudios, 
de nuevo desde una perspectiva de transición.

La trayectoria previa

El contexto en el que se desarrolla el estudio de las trayectorias previas a 
la entrada a la educación superior es el de una gran expansión del sistema 
educativo y, en particular, de los niveles de enseñanza postobligatorios. 
En concreto, en España en el 2016, un 88% de los jóvenes de 15 a 19 
años están escolarizados en este nivel postobligatorio, mientras que solo 
una década atrás, en 2004, representaban un 77% (Carabaña, 2018).

Hay diversas perspectivas de aproximación al tema de las trayectorias 
previas. Por un lado, se analizan como sucesión de estados que llevan 
con más o menos probabilidad hacia los estudios superiores. Por el otro, 
se toman en cuenta dos elementos que resultan determinantes en la ex-
plicación de la posterior transición hacia la universidad: el rendimiento 
y las expectativas.

En este apartado vamos a tratar solo de forma superficial la expli-
cación del rendimiento, aludiendo únicamente a qué papel juega para 
analizar las trayectorias hacia la educación superior. No expondremos 
las corrientes teóricas ni los principales hallazgos porque se trata de uno 
de los pilares principales y más extensos de la sociología de la educación 
como disciplina, con lo que requeriría de un capítulo propio para ser 
desarrollado con suficiente sentido. En cambio, sí nos detendremos con 
mucho más detalle en el tema de la generación y mantenimiento de las 
expectativas de continuación de estudios, ya que es un elemento mucho 
más específico de la sociología de la educación superior, como también 
lo es el examen de las trayectorias e itinerarios previos al acceso a la uni-
versidad, que trataremos en tercer lugar dentro de este apartado.
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La explicación del rendimiento escolar es importante porque in-
fluye fuertemente en la trayectoria que con mayor probabilidad va 
a seguir el estudiante en etapas posteriores. Por un lado, porque el 
rendimiento le va a conducir a obtener (o no) títulos necesarios para 
poder abrir opciones en las etapas siguientes. Especialmente en las 
postobligatorias, en la mayoría de países, la posibilidad de continua-
ción en el sistema educativo está vinculada a la disponibilidad del 
título en la etapa anterior; por ejemplo en España, en la vía regular, 
es necesario haber obtenido el Bachillerato para optar a ingresar en la 
universidad o a un Ciclo Formativo de Grado Superior, la formación 
profesional en etapa terciaria.

Por otro lado, un mejor o peor rendimiento va a ser uno de los con-
dicionantes claros para las posteriores decisiones educativas a tomar. En 
este sentido, cabe pensar el rendimiento como información en forma 
de indicios (notas, feed-back del profesorado, comparación con colegas 
de clase, etc.) que sobre las propias capacidades recibe el individuo, 
de manera que va a construir una autopercepción sobre su condición 
como estudiante y lo que es capaz de afrontar académicamente en un 
futuro. El rendimiento objetivo de los estudiantes es un primer objeto 
de desigualdad según origen social, pero es que la autopercepción tam-
bién resulta en otra fuente de desigualdades, pues varía en función del 
origen social. Así, los hijos de familias más desaventajadas tienen una 
autopercepción más baja, incluso al mismo nivel de notas, que los des-
cendientes de familias con más recursos (Torrents, 2016).

Aunque el incremento de las expectativas de acceso a la universidad 
ha sido muy notable y se ha generalizado entre la juventud (Hegna, 
2014; OECD, 2012), se continúan dando diferencias que atraen el 
foco de las investigaciones sociológicas. Al igual que para los anteriores 
temas, los ejes de desigualdad que se estudian con el fin de explicar las 
divergencias en la construcción de expectativas son los de clase, género, 
etnia o inmigración y ámbito rural/urbano. Los agentes de socialización 
a los que atienden los investigadores cuando tratan de explicar quién 
influye en la construcción de tales expectativas son los que tienen una 
interacción más directa con el joven, es decir, la familia, el grupo de 
iguales, el profesorado y responsables de orientación del centro en el 
que estudia y, en algunas ocasiones, la comunidad. En último lugar, 
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está la identificación de los mecanismos que operan en el proceso de 
construcción de las expectativas, pero éste es ya un tema más contro-
vertido, pues depende en mayor medida de la perspectiva teórica en la 
que se sitúe la investigación. De todos modos, los más habituales son el 
estatus ocupacional, el capital social, cultural y económico y también lo 
que se conoce como la oppositional culture (Fordham y Ogbu, 1986), es 
decir, la contraposición de los valores de la propia etnia o subcultura a 
las normas y valores de la escuela, una institución que responde a las de 
los grupos dominantes.1

Una de las formas de contextualizar este tipo de estudios es referirlos 
al marco institucional en el que se inscriben. Un buen ejemplo de ello es 
el de Parker y sus colaboradores (Parker, Jerrim, Schoon y Marsh, 2016) 
que, comparando diversos países, detectan que las expectativas decre-
cen enormemente cuando los estudiantes entran a cursar en secundaria 
determinados itinerarios considerados no académicos. Debido a que 
la división se lleva a cabo basándose en el rendimiento previo de los 
estudiantes, especialmente en algunos países con división de itinerarios 
muy temprana, influye mucho el estatus sociocultural de origen de la 
familia.

Pero también es posible encontrar fuertes desigualdades entre cen-
tros, aunque los estudiantes cursen los mismos itinerarios. En un am-
bicioso proyecto que se extiende desde 2013 a 2018, Van Zanten y su 
equipo (Van Zanten, Olivier, Oller y Uhly, 2018) muestran la orien-
tación desigual que diversos institutos de bachillerato del área de París 
realizan entre sus estudiantes. A través de lo que denominan framing 
y apoyo al estudiante —esto es, concepción de hacia dónde hay que 
dirigir, acuerdo sobre lo más probable que suceda, tipo de información 
pertinente a dar, etc.— refuerzan o modifican las expectativas de sus es-
tudiantes y los dirigen hacia uno u otro tipo de estudios e instituciones. 
En nuestro contexto, también sabemos que la diferenciación entre unos 
centros y otros no es neutra, sino que viene explicada principalmente 
por su diferente composición social. Dicha composición condiciona, en 
gran parte, la organización interna de los centros, ligado a su mayor o 

1/  El argumento sigue la misma línea que las conocidas aportaciones de Paul Willis (1978) en 
torno a la resistencia escolar de jóvenes de clase trabajadora en Inglaterra, entre los cuales su 
propia actitud resultaba ser uno de los mecanismos de unas expectativas no académicas y su, 
más que probable, abandono escolar.
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menor comprensividad, y también al tipo de orientación que se ofrece 
(Torrents, Merino, Garcia y Valls, 2018). Así, institutos con estudian-
tes de niveles socioeconómicos más altos dirigirán hacia instituciones y 
titulaciones de mayor prestigio, y a la inversa.

Por otro lado, encontramos una familia de investigaciones que, nor-
malmente prescindiendo de este tipo de marcos institucionales expli-
cados, se centran en estudiar cómo se construyen las expectativas en 
relación a los ejes de desigualdad especificados anteriormente. Deil-
Amen y Lopez Turley (2007), en un artículo de metaanálisis ya clási-
co, elaboran una relación de estudios que sugieren que las aspiraciones 
pueden desmarcarse de la posición social de la familia, mientras que 
cuando éstas se concretan en una expectativa, entonces representan una 
combinación de lo que el individuo desea y lo que cree que pasará en el 
futuro —en función de lo que ya ha sucedido y de las oportunidades de 
que dispone—. Por tanto, tales expectativas dependen más de las posi-
bilidades reales y, así, del nivel socioeconómico familiar. De hecho, las 
mismas autoras se refieren a otros estudios que reportan, efectivamente, 
que las aspiraciones son más probables de lograr si el nivel socioeconó-
mico familiar es alto.

Siguiendo con el estado del arte proporcionado por Deil-Amen y Tur-
ley, cabe entrar en el terreno del origen geográfico o la etnia de pertenen-
cia. Contradiciendo el establecimiento básico de la oppositional culture 
refieren una serie de investigaciones que señalan un mayor grado de as-
piraciones entre estudiantes negros y latinos que blancos de la misma ca-
tegoría socioeconómica. Igual tendencia se identifica en la comparación 
entre estudiantes inmigrantes, que gozan de expectativas mayores que los 
autóctonos una vez se controlan las notas que obtienen (Hegna, 2014).

Un estudio reciente confirma esta perspectiva para un buen número 
de etnias —blanca, negra africana, negra caribeña, asiática del Indostán, 
mezclada y otras— en el Reino Unido (Frostick, Phillips, Renton y Moo-
re, 2016), aunque en Cataluña encontramos un enfoque algo más com-
plejo sobre cómo se configuran tales expectativas, ya que se considera su 
dependencia de las redes interculturales que construyen los estudiantes en 
el sí de los institutos (Alegre, Benito, Chela y González, 2011).

También alguna investigación (Sikora y Saha, 2007) llega a las mis-
mas conclusiones en referencia a países menos desarrollados y con ma-
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yor desigualdad interna, que mantendrían mayores expectativas una vez 
se controla por el resto de variables (de oportunidad). Los autores re-
curren a tres explicaciones ad hoc sobre este fenómeno: la competición 
por los pocos puestos de trabajo de mayor calidad, la mayor correspon-
dencia entre las ocupaciones mejor pagadas y la educación, y la percep-
ción que la población tiene de conseguir grandes mejoras con cualquier 
pequeño cambio.

Las expectativas son importantes para explicar el nivel que un indivi-
duo alcanza en el sistema educativo. Sin embargo, cabe tener en cuenta 
que esto se produce a través de dos mecanismos. El primero es el de su 
influencia sobre el rendimiento, es decir, la existencia de mayores expec-
tativas daría lugar a una mayor motivación por la escuela y, de aquí, a la 
obtención de un mejor rendimiento. Sin embargo, esta relación ha sido 
últimamente puesta en entredicho. Podemos ver un ejemplo de ello en 
Martín Criado y Gómez Bueno (2017) que afirman la relación inversa, 
son las expectativas las que se ajustan a los resultados que el estudiante 
va obteniendo. Aseguran que los estudios anteriores se quedan con la 
primera relación porque son de carácter transversal, en cambio, cuando 
la metodología de aproximación es longitudinal, entonces se pone de 
manifiesto que el rendimiento pasado configura las expectativas y tam-
bién es el mejor predictor del rendimiento futuro.

El segundo mecanismo consiste en su incidencia en la elección de 
continuar estudiando. El mantenimiento de unas expectativas elevadas 
de acceder a una vía de estudios académica, incluso cuando el rendi-
miento académico es bajo, incrementa la probabilidad de acabar efecti-
vamente ingresando en esta vía (Elias & Daza, 2017). El mantenimien-
to de tales expectativas se produce más a menudo entre los estudiantes 
de familias de estatus sociocultural más elevado (Bernardi, 2014; Cap-
sada, Castejón, Montt, Tarabini y Zancajo, 2014).

Hasta aquí hemos desarrollado el tema de la vinculación entre el 
rendimiento y las expectativas, por un lado, y el acceso a la universi-
dad por el otro. Su relación es clara, porque los primeros configuran 
oportunidades e influyen en la decisión de entrar en la universidad. 
Sin embargo, cabe notar que se trata de elementos que forman parte 
de las trayectorias previas, pero no son trayectoria en sentido estricto. 
El análisis de los caminos que los estudiantes han tomado a lo largo 
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del tiempo, los motivos, y su incidencia en la transición y trayectorias 
posteriores es lo que se considera propiamente el análisis de trayec-
torias.

Una de las formas de aproximarse al estudio de las trayectorias pre-
vias es mediante el análisis de qué itinerarios formativos han seguido los 
estudiantes. A pesar de que, como veremos más adelante, los itinerarios 
de acceso a la universidad se han diversificado siguiendo la tendencia 
buscada a través del widening access hacia perfiles no tradicionales, el iti-
nerario tradicional continúa siendo el más seguido por los adolescentes 
y jóvenes (Sánchez-Gelabert, 2016). Lo podemos ver en la representa-
ción gráfica de las trayectorias educativas seguidas a lo largo de cuatro 
años por una muestra representativa de estudiantes de Barcelona, según 
la cual la elección mayoritaria en cada curso del sistema educativo desde 
la vía académica es de permanencia en la trayectoria académica, con 
lo que el grueso de los efectivos que ingresan en la universidad a edad 
joven provienen de esta vía.

Figura 1. Trayectorias educativas de los jóvenes de Barcelona. 2013-2017. Cohorte nacida 
el 1998, edad idónea

Primera ola.
4º Eso

Trayectoria
académica

Trayectoria
no académica

Segunda ola.
1º Bach.

Tercera ola.
2º Bach.

Cuarta ola.
1º Univ.

100 %

14,4 % 29,6 % 51,4 %

28,8 %11,3 %

100 %100 %

48,6 %
71,2 %

70,4 %
88,7 %

85,6 %

Basado en datos del proyecto ISCY, GRET. Elaboración propia.

A pesar de esta prevalencia del ingreso a la universidad mediante la 
vía académica, la diversificación de los perfiles de acceso es también una 
realidad, de manera que se extienden los estudios sobre las versiones al-



38  /  Helena Troiano, Albert Sánchez-Gelabert, Dani Torrents, Marina Elias y Lidia Daza, 

ternativas al itinerario regular, en particular sobre los estudiantes que re-
trasan o interrumpen sus estudios. Es más habitual que esto se dé entre 
estudiantes con peor rendimiento académico y entre los que proceden 
de familias con estatus socioeconómico bajo (Bozick y DeLuca, 2005).

En el caso concreto de las interrupciones que se producen antes de 
acceder a la universidad, una encuesta dirigida a estudiantes de las uni-
versidades asociadas a la Xarxa Vives (las del arco mediterráneo), las 
identificaba como más frecuentes entre los estudiantes que llegan a tra-
vés de vías de acceso de técnico superior y de mayores (de 25, 40 y 45 
años) y, como motivos más a menudo aducidos, el de haber encontrado 
trabajo y el de tener necesidades financieras para explicar tal interrup-
ción (Sánchez-Gelabert, 2016).

Las características de la transición de este tipo de estudiantes tam-
bién siguen una cierta regularidad. Un estudio longitudinal en los Es-
tados Unidos de América señala que acceden con mayor probabilidad 
que el resto de estudiantes a instituciones de educación superior de 
menor prestigio y que transitan con mayor probabilidad hacia nuevos 
roles vitales, en concreto, devienen parejas y/o padres/madres (Bozick 
y DeLuca, 2005).

Si de momento podemos leer como un dato positivo que personas 
siguiendo trayectorias más complejas, que incluyen retrasos, interrup-
ciones y también el uso más frecuente de vías no tradicionales, a pesar 
de todo, llegan a la universidad, ahora deberíamos preguntarnos si la 
continuación de su trayectoria podemos esperar que sea positiva. Tal y 
como se desarrollará en el apartado sobre progreso en la universidad, la 
respuesta es negativa, ya que la probabilidad de no graduarse es más alta 
entre esta población (Sánchez-Gelabert, 2016).

El acceso a la universidad

El sistema educativo, y la universidad como parte de él, ha experimen-
tado una gran expansión en la mayor parte de países. Esto ha llevado 
a plantear como un reto para la investigación si este crecimiento ha 
comportado un descenso de la desigualdad social ante la educación. En 
especial el foco se ha centrado en el estudio de la desigualdad por origen 
social, ya que incluso en países que cuentan con cierto volumen de per-
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sonas de minorías étnicas parece tener más importancia su clase social 
(Ball, Reay y David, 2002), y en España éste es un tema que todavía no 
ha tenido tiempo de desarrollarse. 

Aunque las primeras respuestas fueron más bien a favor de contem-
plar la persistencia de la desigualdad (Shavit y Blossfeld, 1993), después 
esta conclusión ha sido discutida por muchos resultados de diversas 
investigaciones (Breen, Luijkx, Müller y Pollak, 2009), y finalmente 
se ha concretado en una explicación que refleja algunas distinciones 
clarificadoras. Se trata de la formulación de la hipótesis MMI, Maxi-
mally Maintained Inequality (Raftery y Hout, 1993), y EMI, Effectively 
Maintained Inequality (Lucas, 2001). La primera explicaría cómo las 
personas de origen social más alto se encontrarían en mejor posición 
para acceder a la educación superior, de forma que una expansión del 
sistema les haría incrementar más a ellas el acceso a este nivel educativo. 
Una vez que este grupo con mayor ventaja hubiera saturado su acceso, 
es decir, hubiera llegado a casi la totalidad, entonces empezarían a en-
trar los siguientes grupos de la jerarquía social. 

La segunda, la EMI, señala las diferencias cualitativas entre diferen-
tes opciones en un mismo nivel educativo. Tomando en cuenta esta 
consideración, las personas en una situación de mayor ventaja, accede-
rían con mayor probabilidad a las opciones de mayor prestigio, con ma-
yores retornos esperados, que dan mejores opciones en la continuación 
de estudios o de ingreso al mercado laboral, etc. Es decir, las personas 
que parten de mejor posición social acapararían aquellas opciones que 
ofrecen mayores ventajas en contrapartida.

En general, la investigación internacional llega a la conclusión de 
que, tras un período de persistencia de la desigualdad que responde al 
patrón de la MMI, sigue uno de diferenciación entre opciones dentro 
del mismo nivel educativo que responde al de la EMI (Boliver, 2011; 
Triventi, 2013ª). En el caso concreto de la universidad, la perspectiva 
MMI se traduce en la investigación sobre el acceso a grados universi-
tarios, suponiendo que las alternativas son la entrada al mercado labo-
ral o a vías de Formación Profesional superior (Barañano Cid y Finkel 
Morgenstern, 2014; Becker y Hecken, 2009; Hillmert y Jacob, 2003; 
Reimer y Pollak, 2005). Mientras que la EMI consistiría en el estudio 
de las diferencias en el acceso según instituciones que imparten titula-
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ciones de diferente duración, por ejemplo los community college versus 
las universidades en Estados Unidos (Hearn, 1991 y Karen, 2002, cita-
dos en Deil-Amen y Lopez Turley, 2007); o bien la entrada a diferentes 
universidades con distinto prestigio (Callender y Jackson, 2008; For-
syth y Furlong, 2000; Reay, David y Ball, 2005); o el ingreso a diversas 
titulaciones dentro de la universidad (Iannelli, Gamoran y Paterson, 
2018; Kim, Tamborini y Sakamoto, 2015; Munk y Thomsen, 2018; 
Soler Julve, 2011; Tavares y Cardoso, 2013; Triventi, 2013a; Troiano, 
Torrents, Sánchez-Gelabert y Daza, 2017; Tsiplakides, 2018).

Por tanto, vemos que la desigualdad social se transforma adoptando 
nuevas formas en la educación superior. La canalización de los estudian-
tes en función de su origen social se produce primero a través de su baja 
representación en la etapa universitaria y después mediante su distribución 
desigual a favor de los grados con menor prestigio y oportunidades de carre-
ra. La pregunta clave ante tal constatación empírica es: ¿cómo se produce?

En primer lugar, cabe revisar el papel que juegan las mismas institu-
ciones universitarias. Los sistemas pueden seleccionar en base a criterios 
meritocráticos —basados en diferentes combinaciones que dan lugar a 
una nota— o de características cualitativas de sus candidatos. Los pri-
meros son selectivos también desde un punto de vista social porque ya 
hemos visto que en etapas anteriores a la universitaria los estudiantes de 
origen social más alto obtienen proporcionalmente mejores resultados 
académicos; ya señalamos en el apartado anterior que el mainstream de 
la sociología de la educación se encarga de estudiar este tema del rendi-
miento diferencial. Los segundos utilizan evidencias complementarias 
que normalmente consisten en algún tipo de contacto directo entre un 
representante de la institución y la persona que opta a entrar. El sesgo 
de clase que se produce en estas situaciones ha sido estudiado y con-
firmado en los países con mayor tradición en estas pautas de selección 
(Karen, 1991 y Bastedo y Gumport, 2003, citados en Deil-Amen y 
Lopez Turley, 2007; Reay, Crozier y Clayton, 2010).

En segundo lugar, la investigación se centra en analizar el fenómeno 
de la desigualdad de acceso a la educación superior desde el punto de 
vista del individuo. Además de la ya referida selección que viene dada 
por el rendimiento anterior, el gran campo de estudio sobre el acceso se 
encuentra en el análisis de la cuestión de las elecciones educativas. 
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La corriente estructuralista en sociología de la educación, la cual 
domina el campo de la explicación de la desigualdad educativa desde 
el punto de vista del rendimiento y de cómo las instituciones canali-
zan los estudiantes en vías más o menos prestigiosas, en el terreno de 
la explicación de la elección educativa tiene un alcance menor (Van 
De Werfhorst y Hofstede, 2007). Únicamente el concepto de hábitus 
(Bourdieu, 1991) se ocupa de dar algún tipo de explicación sobre la 
elección diferencial que realizan las diversas clases sociales. El hábitus 
es una disposición individual a percibir, comprender y actuar de una 
determinada manera, la cual el individuo asimila a lo largo de su so-
cialización y contiene la visión del mundo del grupo social al que per-
tenece, así como su historia. Las elecciones educativas de un individuo 
procedente de una determinada clase social estarían, así, condicionadas 
por su hábitus.

La otra vertiente teórica que aborda, ahora sí extensamente, la expli-
cación sobre la elección de titulación es la Teoría de la Elección Racio-
nal. Si bien en sus inicios el planteamiento era de carácter muy econo-
micista, su evolución hacia la incorporación de elementos sociológicos 
y su capacidad para integrar la explicación de mecanismos detallados le 
han dado mayor relevancia en la teorización en este terreno. El esquema 
original básico es el de una persona que decide orientada a un objeti-
vo, lo hace tomando en consideración la relación coste/beneficio de su 
decisión en el marco de sus preferencias (vertiente subjetiva) y de unas 
restricciones dadas (vertiente objetiva) (Martínez-García, 2004).

Cada uno de los elementos que forman parte de esta definición bási-
ca se han ido ampliando y llenando de contenido sociológico a medida 
que se ha desarrollado la investigación desde esta misma perspectiva. 
Especialmente importante es la idea de que sobre cada uno de ellos el 
individuo sustenta unas creencias que, en algunas ocasiones, pueden 
estar sesgadas en función de su posición social. A continuación, elabo-
ramos más detalladamente algunos elementos básicos de la definición 
original con el objetivo de mostrar el tipo de ampliación de significado 
que la sociología ha contribuido a construir desde esta perspectiva y las 
implicaciones que tiene para la comprensión del fenómeno.

Sobre el coste. El coste de los estudios contempla inicialmente las di-
mensiones de coste directo, indirecto (transporte o manutención) y de 
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oportunidad (lo que se deja de ganar si en vez de estudiar se trabaja). Sin 
embargo, es posible que la percepción que el individuo tenga de lo que 
cuestan los estudios esté sesgada. Algunos estudios muestran que hay una 
sobreestimación del coste por parte de las familias de origen social bajo 
(Grodsky y Jones, 2007), también que la aversión a endeudarse por parte 
de personas que han vivido en mayor incertidumbre económica es mayor 
(Callender y Jackson, 2008; Price, 2004), lo cual además queda exacerba-
do por el mayor sentimiento de deuda que muestran hacia sus progenito-
res (Langa, 2003; Langa y Río, 2013; Troiano, Sánchez-Gelabert y Elias, 
2014). Por otro lado, el estrés que genera la posibilidad de no encajar en 
un entorno institucional o social es un tipo de coste social que cabe añadir 
al estrictamente económico (Reay et al., 2010; Troiano y Elias, 2014).

Sobre el beneficio. El retorno que se espera obtener en el futuro gra-
cias al logro de un determinado título educativo puede variar en función 
del origen social. Las causas son múltiples. Es posible que si no se cono-
cen personas graduadas —familiares, amigos, conocidos— con el mismo 
título, la información disponible sobre el retorno a esperar sea inexistente 
(Abbiati, Argentin, Barone y Schizzerotto, 2017). Cabe pensar que los 
beneficios que un individuo piensa obtener no sean siempre interpre-
tables en clave económica (Erikson y Jonsson, 1996). También, aunque 
todavía es un tema controvertido el grado en el que esto se produce, el 
capital social disponible en la familia puede hacer que la inserción sea 
mejor cuanto más aventajada sea la posición social de partida (Bernardi y 
Ares Abade, 2017; Fachelli, Torrents y Navarro-Cendejas, 2014).

Sobre las preferencias. Desde la sociología, las preferencias se conci-
ben como algo asumido individualmente, pero construido en continua 
interrelación con el medio social. Es por ello que una de las prime-
ras concreciones del esquema de elección racional fue la que Breen y 
Goldthorpe (1997), siguiendo a Boudon (1973), formularon sobre las 
preferencias en función de lo que se ha llamado la RRA, la Relative 
Risk Aversion. Esto es, que la máxima propensión de cualquier familia 
e individuo sería a preservar el estatus socioeconómico de la familia 
de origen. En consecuencia, la preferencia es equivalente para todo el 
mundo, pero en función de su posición social implicaría cosas diferen-
tes: los que requieren de estudios más altos para reproducir su posición 
de origen tendrán la preferencia de alcanzar tales estudios, mientras que 
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los que no requieren de estudios para mantener su estatus, mostrarán 
una preferencia débil hacia continuar estudiando.

A esta consideración sobre el riesgo de pérdida de posición social, se aña-
de un elemento diferente, pero de nombre parecido: la aversión al riesgo. 
Tal aversión afecta a los estratos bajos de la estructura social. Consiste en 
la idea de que los pocos recursos disponibles y una concepción del mundo 
más inestable hacen que los grupos sociales más desaventajados vean exa-
cerbado el riesgo de pérdida —en tiempo y dinero— en caso de fracasar en 
la opción tomada (Goldrick-Rab, Harris y Trostel, 2009). Esto les llevaría 
a una sobreadaptación a las posibilidades, es decir, a descartar de entrada 
cualquier opción para la que obtener éxito no esté sobradamente asegurado 
con los recursos de que disponen (Gambetta, 1987).

El resto de cuestiones que han venido a complementar la dimensión 
de las preferencias son de carácter más cultural. Un ejemplo interesante 
es la idea de que, en los estratos sociales más bajos, o en algunos grupos 
étnicos específicos, la presión social hacia una emancipación familiar 
temprana es mayor. Esto también explicaría —junto con la aversión 
al riesgo— la preferencia por programas de estudios más cortos (Leh-
mann, 2009; Troiano y Elias, 2014).

Sobre las restricciones. La restricción previa y fundamental que en-
marca la elección es la de las opciones posibles, que en este contexto 
coincide con las vías y cursos educativos a los que el sistema permite 
acceder a una persona concreta. Esto depende del marco institucional y, 
en la mayoría de sistemas universitarios, del rendimiento y/o los títulos 
que previamente haya obtenido. 

Dentro de las opciones posibles para cada persona, ésta contemplará 
una serie de elementos que le harán valorar el riesgo de fracaso para cada 
opción. Los más claros son su capacidad y la dificultad que entrañan los 
estudios a elegir. Pero, de nuevo, aquí entran elementos que sesgan en 
función de la distorsión que introduce la posición social. Así, sabemos 
que las personas de mayor clase social sobrestiman las notas que han ob-
tenido y, por tanto, su capacidad para hacer frente a retos académicos 
futuros (Torrents, 2016). Por otro lado, la información sobre lo que una 
titulación realmente requiere para que se pueda aprobar varía en función 
del acceso que un estudiante tenga a conocidos, familiares y amigos con 
experiencia gracias a su paso por la universidad (Abbiati et al., 2017).
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Tomando en cuenta el conjunto de elementos anteriores que forman 
parte y amplían el esquema de la elección racional, no resulta extraño 
que podamos explicar que las decisiones varían según origen social, aun 
cuando las notas previas sean equivalentes.

Datos recientes sobre acceso a la universidad nos señalan que, efec-
tivamente, continúa habiendo un comportamiento diferenciado en las 
elecciones. Las distancias en el acceso a la universidad entre estudiantes 
de diverso origen social se mantienen a lo largo del tiempo, incluyen-
do períodos de crisis y de cambios institucionales (García Montalvo, 
2018; Troiano et al., 2017); y otros estudios muestran que para algunos 
perfiles sociales las diferencias incluso se agudizan ante circunstancias 
vinculadas a la subida de precios y al endurecimiento de los regímenes 
de permanencia y de retención de las becas (Elias y Daza, 2014; Kroth, 
2015; Langa y Río, 2013; Moulin, 2014; Troiano y Torrents, 2018; 
Wilkins, Shams y Huisman, 2013).

Sin embargo, cuando las notas se hacen entrar en juego, vemos que 
en los últimos tiempos la pauta de participación de las diferentes clases 
sociales ha variado, sigue lo que se ha dado en llamar efecto compen-
sación. Según este efecto, cabría distinguir los comportamientos por 
grupos en función de las notas previas obtenidas. Así, se pone de relieve 
que la variación no se encuentra en la pauta de participación de los 
estudiantes con mejores notas, que tendrían una disposición similar a 
continuar estudios hacia la universidad y a elegir en mayor proporción 
que el resto las vías o titulaciones más prestigiosas y/o exigentes, sino 
que la desigualdad viene dada por los que han obtenido peores notas en 
las etapas anteriores. Para este subconjunto, el origen social continuaría 
siendo determinante en la elección de continuación de estudios y de 
opción por los itinerarios de mayor prestigio (Bernardi y Cebolla, 2014; 
Daza, Troiano y Elias, en prensa).

Progreso de los estudiantes en la universidad

Como hemos visto en los apartados anteriores, son múltiples los as-
pectos a través de los que la desigualdad educativa puede operar en el 
acceso a la universidad de los estudiantes. Una vez éstos acceden a la 
institución educativa existen, a su vez, nuevas formas de desigualdad 
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que pueden condicionar la experiencia universitaria de determinados 
colectivos sociales. 

La experiencia universitaria de los estudiantes es fundamental para 
entender el proceso de aprendizaje y el progreso durante su paso por la 
universidad. Uno de los modelos explicativos más utilizados para dar 
cuenta de la persistencia y progreso en la universidad, es el de Tinto 
(1975). En éste se distingue la integración académica y social de los estu-
diantes y se concluye que la integración y persistencia en la universidad 
es el resultado de un proceso interactivo entre las demandas académicas, 
metodologías docentes, estrategias de aprendizaje, notas (aspectos aca-
démicos) y el conjunto de relaciones no estrictamente académicas con 
compañeros, docentes y actividades extracurriculares de la universidad 
(aspectos sociales). En este sentido, cuanta más identificación e integra-
ción haya con la institución —ya sea académica o social—, más grande 
será la probabilidad de conseguir mejores resultados académicos (notas 
y persistencia) y, a su vez, personales (desarrollo, relaciones sociales). 

Investigaciones realizadas en las universidades públicas de la región 
metropolitana de Barcelona, muestran cómo la implementación del 
proceso de Bolonia supuso la incorporación de nuevas metodologías 
docentes que requerían una mayor participación y presencialidad de 
los estudiantes en la universidad que incrementó las interacciones entre 
compañeros y profesores (Elias, Masjuan y Sánchez-Gelabert, 2012). 
Este incremento contribuyó a una mayor identificación social de los es-
tudiantes que, a su vez, tuvo un efecto positivo en la identificación aca-
démica de los estudiantes. De este modo, la identificación social supone 
un valor añadido a la identificación académica que puede contribuir a 
unos mejores resultados académicos. 

Cabe mencionar, por otro lado, que el conjunto de nuevas metodolo-
gías docentes introducidas por la reforma universitaria pueden suponer 
un obstáculo para aquellos jóvenes que tienen que combinar sus estudios 
con responsabilidades externas a la institución ya sean laborales o fami-
liares. De este modo, algunos autores apuntan que las consecuencias po-
sitivas del nuevo modelo pedagógico puede estar teniendo un efecto ne-
gativo en el caso de los estudiantes no tradicionales (Daza y Elias, 2013).

Estos fenómenos han sido explorados en el marco del modelo 
conceptual de estudiantes no tradicionales (Bean y Metzner, 1985). 
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Este modelo incorpora responsabilidades externas a la universidad 
como las responsabilidades familiares, domésticas y laborales, las 
condiciones económicas de los estudiantes o el apoyo por parte de 
los amigos. Los autores consideran estos elementos más relevantes 
que el rendimiento académico y que pueden condicionar la toma de 
decisiones y la dedicación de ciertos estudiantes durante su paso por 
la universidad. 

En nuestro contexto, estos nuevos estudiantes no tradicionales co-
rresponden a estudiantes que históricamente no han estado presentes 
de manera generalizada en la universidad. Algunas de las principales ca-
racterísticas corresponden a mujeres con cargas familiares, inmigrantes, 
grupos étnicos minoritarios o personas discapacitadas, estudiantes que 
compaginan estudios y trabajo, estudiantes mayores o estudiantes de 
origen social o capital educativo bajo, entre otros (Ariño Villaroya, Her-
nández Pedreño, Llopis Goig, Tejerina Montañana y Navarro Susaeta, 
2008; González Monteagudo, 2010). 

Cabe tener presente que los resultados de estos estudiantes muestran 
diferencias significativas en relación a sus compañeros tradicionales. Al-
gunas evidencias internacionales muestran que la probabilidad de no 
graduarse entre los estudiantes de vías no tradicionales es más alta aun 
controlando por factores que son más habituales entre este conjunto de 
estudiantes y podrían contribuir a la no graduación —estatus socioeco-
nómico más bajo, peor rendimiento, roles de responsabilidad, tipos de 
institución (Bozick y DeLuca, 2005; Milesi, 2010). 

En nuestro contexto, no se auguran mejores pronósticos para estos 
colectivos si, a su vez, le sumamos las nuevas demandas de presenciali-
dad y participación en el marco de la reforma Bolonia. En el caso de la 
Universitat Autònoma de Barcelona, una investigación compara los re-
sultados académicos de los estudiantes no tradicionales —edad y com-
binación estudio y trabajo— con el de sus compañeros. Los resultados 
apuntan a los mismos patrones que mostraba la literatura internacional: 
los estudiantes no tradicionales, a pesar de tener un buen rendimiento, 
abandonan con más frecuencia que sus compañeros tradicionales (Sán-
chez-Gelabert y Elias, 2017). En este sentido es de especial relevancia 
tener presentes las múltiples identidades con las que han de negociar los 
estudiantes en sus múltiples responsabilidades.
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Una de estas responsabilidades, que cada vez tiene un papel más cen-
tral en los estudiantes universitarios en nuestro contexto, es la compagi-
nación de los estudios con algún tipo de trabajo. En el reciente episodio 
de crisis económica, las necesidades económicas y la compaginación de 
estudios y trabajo consolidan el hecho de trabajar durante los estudios 
como un elemento de centralidad cada vez más común entre los estu-
diantes universitarios. 

Según algunos hallazgos empíricos, la necesidad de trabajar tiene 
un peso fundamental en las decisiones de continuidad de los universi-
tarios (Bradburn, 2002; Ozga y Sukhnandan, 1998; Staff y Mortimer, 
2007); especialmente entre los alumnos de bajo nivel económico fa-
miliar. Cabe mencionar que la intensidad y los motivos para trabajar 
difieren, a su vez, teniendo en cuenta el origen social de los estudian-
tes; siendo los jóvenes de orígenes más desfavorecidos los que trabajan 
más horas y lo hacen por necesidades financieras (Hovdhaugen, 2013; 
Pfeffer y Goldrick-Rab, 2011; Roksa y Velez, 2010; Triventi, 2014). De 
este modo, el endurecimiento de las condiciones sociales durante los 
estudios universitarios es especialmente significativo entre los jóvenes 
más desaventajados.

Aun así, las consecuencias sobre el rendimiento no siempre son muy 
negativas. Por ejemplo, para el conjunto de universidades catalanas, no 
se observa mucha disparidad en el rendimiento académico entre los 
graduados universitarios que compaginaron estudios y trabajo durante 
su experiencia universitaria. Cabe mencionar que los datos se refieren a 
los estudiantes que efectivamente se graduaron y, por tanto, se excluyen 
aquellos que ya abandonaron sus estudios. De todas formas, los resul-
tados ponen de manifiesto diferencias significativas según la dedicación 
a los estudios siendo la dedicación a tiempo completo la situación más 
beneficiosa y la de estudiante con trabajo relacionado a tiempo comple-
to la más perjudicial para las notas (Sánchez-Gelabert, Figueroa y Elias, 
2017).

Algunos autores que han integrado los dos modelos explicativos 
—integración y no tradicional— reclaman la necesidad de incorporar 
una dimensión temporal al estudio del progreso universitario para in-
tentar disociar la toma de decisiones de momentos determinados en la 
trayectoria educativa (Cabrera, Nora y Castañeda, 1993). Esto permite 
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entender la experiencia universitaria como la interrelación y negocia-
ción de diferentes opciones académicas en diferentes contextos en los 
que se ven involucrados los estudiantes a lo largo de su experiencia y 
que se cristalizan en las decisiones que, finalmente, acaban tomando 
(Astin y Lee, 2003; Figuera, 2015; Goldrick-Rab, 2006; Pascarella y 
Terenzini, 1991; Robinson, 2005; Robinson y Bornholt, 2006).

En este marco, destacan la importancia del primer año de acceso a 
la universidad como determinante de la continuidad (Villar Aguilés, 
Manuel Vieira, Hernàndez i Dobon y Nunes de Almeida, 2012). Es en 
este primer año donde se concentra el porcentaje mayor de estudiantes 
que decide abandonar (Fita Lladó, Rodríguez Espinar, y Torrado Fon-
seca, 2004; Lassibille y Navarro, 2008; Triadó et al., 2010). De nuevo, 
en términos de desigualdad educativa, la importancia del primer año 
en la universidad radica en el hecho de que son específicamente los es-
tudiantes sin experiencias familiares universitarias los más propensos a 
abandonar tempranamente la universidad (Lehmann, 2007). 

Cabe mencionar, por otro lado, que en este primer año son muchos 
los estudiantes que no abandonan sus estudios sino que reorientan sus 
itinerarios educativos (Corominas, 2001; Elias, 2008; Torrado, 2012; 
Villar Aguilés et al., 2012). En este proceso de negociación los estu-
diantes mayores o que han accedido más tarde a la universidad pre-
sentan menos probabilidades de continuar y son menos proclives a la 
movilidad entre titulaciones o universidades debido a sus obligaciones 
familiares o laborales (Hovdhaugen, 2009; Lassibille y Navarro, 2008; 
O’Toole, Stratton y Wetzel, 2003). 

En muchas investigaciones se ha puesto de manifiesto el binomio 
abandono y origen social destacando una mayor probabilidad de abando-
no entre los jóvenes de clase trabajadora o de familias sin estudios superio-
res (Hovdhaugen, 2013; Langa, 2003; Lassibille, 2011; Montoya Diaz, 
1999; Pfeffer y Goldrick-Rab, 2011). Algunas de estas investigaciones se 
han focalizado en el progreso durante su paso por la universidad y en los 
patrones de asistencia diferenciales entre los estudiantes según su nivel 
socioeconómico (Bozick y DeLuca, 2005; Goldrick-Rab, 2006). Con-
cluyen que los jóvenes de orígenes sociales inferiores son los que tienen 
más probabilidades de llevar a cabo patrones de asistencia no lineales que 
pueden incluir discontinuidades o rupturas en el itinerario universitario. 
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El tipo de trayectoria o dedicación puede, por tanto, dejar entrever 
nuevas constricciones que condicionen las formas de participación de 
los universitarios. Tal y como afirman algunas investigaciones, una ma-
triculación continuada y sin rupturas reduce el riesgo de abandono y 
mejora las probabilidades de graduación (Lassibille, 2011; O’Toole et 
al., 2003). En este sentido, la disponibilidad de una beca salario puede 
contribuir al logro de tal situación (Berlanga Silvente, Figuera Gazo 
y Pons Fanals, 2016). Por otro lado, la tasa de retorno entre aquellos 
estudiantes que abandonaron es muy baja y ésta decrece a medida que 
pasa el tiempo (Pfeffer Goldrick-Rab, 2011).

El conjunto de evidencias presentadas pone de manifiesto las dife-
rencias en indicadores de progreso en la universidad entre los estudian-
tes durante su experiencia universitaria, que están teniendo un impac-
to diferenciado según el origen social de los estudiantes y que pueden 
devenir nuevas formas de desigualdad educativa. Cabe mencionar, por 
otro lado, que estas diferencias pueden operar a través de vías muy di-
versas ya sea a través de los resultados previos de los estudiantes, por las 
elecciones que los universitarios toman a lo largo de su experiencia uni-
versitaria, por el origen familiar —independientemente del rendimien-
to— o a través de constricciones sociales que condicionan y limitan sus 
experiencias universitarias.

La transición al mercado de trabajo

En este último epígrafe abordamos la fase final de las trayectorias educa-
tivas que pasan por la universidad: la inserción en el mercado de traba-
jo. En un primer lugar, concretamos desde la Sociología la visión de esta 
transición, una vez más centrándonos en el debate sobre las desigual-
dades. En segundo lugar, presentamos algunos datos de contexto sobre 
la situación laboral de los graduados, tratando de aclarar algunos de los 
grandes mitos, así como de dibujar las grandes tendencias macrosociales 
de los últimos años. Finalmente, aportamos algunos resultados empíri-
cos producidos recientemente en relación a este tema. 

Tal y como se ha visto a lo largo de este capítulo, el sistema educa-
tivo arrastra condiciones de desigualdad hasta la universidad. Y una 
vez nos situamos en el nivel universitario, tales desigualdades se siguen 
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produciendo en tres grandes fases: el acceso, el progreso y la salida. En 
cada una se cruzan posibles motores o fuerzas de desigualdad como el 
sexo, la etnia o el origen social de los individuos. Tales ejes también se 
ven reflejados en la salida de la universidad.

Es evidente que para evaluar tal salida no solo debemos tener en 
cuenta el aspecto laboral, pues la función social de la universidad 
debería ir (y va) más allá de la de formar trabajadores. Es también, 
desde un punto de vista humanista, una herramienta para construir 
ciudadanos con unos valores críticos y cívicos concretos, de desa-
rrollo personal, de integración a la comunidad, etc. Sin embargo, 
el aspecto laboral es también clave; y no solo es importante en re-
lación a un output universitario más o menos tangible tanto a nivel 
microsocial (el individuo) como macrosocial (modelo económico y 
productivo), sino también central en la actual evaluación de la cali-
dad universitaria. 

Los resultados laborales de la universidad están relacionados con 
la situación ocupacional que consigue el graduado o graduada, que 
a su vez es clave para definir una posición de clase o enclasamiento 
posterior. En nuestras sociedades un empleo define gran parte de 
la posición que se ocupa en la estructura social. La relación entre 
universidad e inserción laboral está estrechamente vinculada a la 
visión sociológica de la estructura(ción) social y, en este sentido, la 
universidad se constituye como lo que Stevens, Armstrong y Arum 
(2008) definen como un hub, que filtra individuos en el camino al 
ascenso social, incuba una empleabilidad, y legitima las posiciones 
sociales de salida.

Así pues, cuando cogemos la lupa de la desigualdad desde la So-
ciología para analizar la inserción laboral estamos observando tanto el 
empleo que consiguen los graduados en función de su perfil, como la 
movilidad en la estructura social que se deriva de aquél. En este sentido 
nos situamos en el marco más amplio de la transición, el análisis de 
caminos, obstáculos y eventos que acaban configurando una emanci-
pación juvenil a nivel laboral, construyendo así la posición del joven/
adulto en la sociedad. En definitiva, nos estamos preguntando: ¿hasta 
qué punto las características sociodemográficas influyen en el empleo 
obtenido y en su enclasamiento en la estructura social? 
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La respuesta a esa pregunta por parte de los investigadores sigue 
dos hipótesis principales y contrarias (Navarro-Cendejas, 2014). Por 
un lado, la que afirma que, una vez pasado el filtro del acceso a la 
universidad y la graduación en una carrera, los estudiantes de ori-
gen social más alto conservarían alguna ventaja en el momento de la 
transición al mercado laboral (Triventi, 2013b). Especialmente en los 
países en que se ha producido una fuerte expansión de la educación 
superior —de forma que mayor población de origen social bajo ha 
podido acceder a esta etapa educativa y/o la diversificación de títulos 
ha hecho más vaga la señal enviada al mercado laboral— la ventaja 
asociada a las personas de origen social alto se vería trasladada hacia el 
momento de su inserción profesional (Jacob, Klein y Iannelli, 2015; 
Pöyliö, Erola y Kilpi-Jakonen, 2017).

Por el otro, la hipótesis de la selección previa apuntaría al hecho 
de que, una vez se ha conseguido acceder y finalizar, el origen social 
quedaría diluido entre todas las otras experiencias vitales del estu-
diante y ya no afectaría diferencialmente a su inserción (Bernardi & 
Ballarino, 2016). Un resumen y metáfora muy conocida de esta úl-
tima hipótesis nos la ofrece Julio Carabaña: la universidad como un 
autobús que lleva a los mismos destinos profesionales [o más bien 
sociales] a todos los que consiguen subir en él (Carabaña, 2004). 
Aunque ya hemos visto que no todos llegan a montarse; no solo eso, 
sino que además algunos no llegan ni cerca de la parada de autobús 
y algunos se pierden durante el trayecto. Y lo más importante: no 
lo consiguen no por simple aleatoriedad sino condicionados por di-
ferentes oportunidades y obstáculos vinculados a diferentes perfiles 
sociales.

Una vez llegados a este punto podemos abordar la siguiente pre-
gunta: ¿a través de qué mecanismos diferentes perfiles sociales debe-
rían presentar desigualdades en la inserción laboral? En primer lugar, 
debemos hacer referencia, por reconocimiento histórico, a los clási-
cos. Ya en los sesentas, autores como Duncan propusieron el modelo 
de logro social (Duncan, 1966; Duncan y Featherman, 1972) que se 
define como sigue:
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Figura 2. Modelo de logro social según Duncan y Featherman

X

Z

V Y

X: Parents’ occupation
Z: Parents’ education

V: Individual’s education
Y: Individual’s occupation

Fuente: Esquema reproducido en Fachelli y Torrents (2018).

En los tres apartados anteriores hemos analizado la relación entre 
X/Z (el origen social) con V (en nuestro caso el nivel universitario). 
En este apartado observamos el resto de relaciones. Partiendo de esta 
óptica, diferentes autores han apuntado a posibles mecanismos que ex-
pliquen esta desigualdad en la inserción laboral, en este caso en función 
del eje del origen social (Bernardi y Ballarino, 2016). 

Uno de estos mecanismos es el de la diferencia en la información. 
Diferentes perfiles sociales poseerían diferentes fuentes y canales de 
información necesarios para conseguir una mejor inserción laboral, lo 
cual se halla muy relacionado con el concepto del capital social enten-
dido como los contactos de la familia y su red social (Hansen, 2001; 
Opheim, 2007). Más importante aún, si cabe, cuando conocemos que 
alrededor del 40% de los graduados obtiene un empleo mediante los 
contactos personales y familiares (Prades, Nieto, Torrents, Bernàldez y 
Quirós, 2017).

Otros mecanismos de desigualdad estarían más ligados a aspectos 
económicos. Una base económica familiar permite al recién graduado 
esperar hasta encontrar un mejor empleo, mientras que unos recursos 
menores incentivan al graduado a insertarse al mercado laboral cuan-
to antes. También la disponibilidad de recursos económicos permite 
hacer viable la salida de la emprendeduría de forma más fácil y natu-
ral. Partirían pues de unas oportunidades de búsqueda diferentes. Pero 
el aspecto económico no solo influye en las oportunidades materiales 
para la inserción laboral, sino que algunos también lo relacionan con 
elementos motivacionales. La perspectiva del Relative Risk Aversión, ya 
comentada, es un ejemplo: graduados con mayores recursos familiares 
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tendrían más expectativas y motivaciones de encontrar una mejor ocu-
pación para evitar el descenso social.

Finalmente, en la literatura encontramos mecanismos más de tipo 
cultural. Éstos, más allá del origen social del individuo, también se re-
lacionan más claramente con otros ejes de desigualdad como el sexo o 
la etnia. Estos mecanismos están vinculados a diferentes competencias 
transversales derivadas de la familia —incluso de carácter no cognitivo 
como la asertividad o autoconfianza, lo que en los últimos tiempos se 
ha dado en llamar las soft-skills—, o con diferentes códigos lingüísticos 
y culturales que se pueden poner en juego en el mercado laboral para 
poder acceder con mayor facilidad a un empleo. También formarían 
parte del ámbito cultural las aspiraciones sociales relacionadas con la 
influencia de terceras personas o de normas sociales sobre lo que un 
perfil social debe y no debe conseguir a nivel de estructuración social y 
de empleo. Un ejemplo claro lo encontramos en el estudio de las pre-
ferencias de las mujeres respecto del trabajo, las cuales presentan una 
mayor heterogeneidad interna y mucha más vinculación con sus prefe-
rencias en torno a la familia, de lo que lo hace la población masculina 
(Hakim, 2002).

Éstos son algunos de los elementos que se describen en el debate 
teórico sobre el porqué de las desigualdades en la inserción laboral. Son, 
como vemos, elementos que se circunscriben al individuo en cuestión. 
Sin embargo, no podemos entender el fenómeno atendiendo solo a una 
parte de los agentes en el proceso de inserción laboral, debemos tam-
bién poner el foco en el mercado propiamente. El mercado laboral, cla-
ramente, no es un agente neutro, sino que está impregnado de cultura 
y normas sociales. Así, desde la dificultad de las mujeres a conseguir 
ciertos empleos de dirección, a las dificultades añadidas en función de 
su situación maternal y familiar, o a los marcos de referencia de los ocu-
padores sobre qué es y qué no es un trabajador adecuado, son aspectos 
que pueden reforzar los ejes de desigualdad como el sexo, la etnia o el 
origen social. 

Presentados algunos de los elementos de este debate, ¿es o no la tran-
sición de la universidad al mercado de trabajo un autobús con un mismo 
destino social independientemente del perfil del graduado? Esperemos 
aún un poco para presentar algunos resultados empíricos recientes so-
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bre ello. Antes describamos rápidamente cuál es ese destino profesional 
de los graduados y cuáles son las principales tendencias actuales. 

AQU Catalunya lleva a cabo un análisis de la inserción laboral de los 
graduados catalanes cada tres años desde el 2001. Los resultados mues-
tran que en 2017 el 90% de los graduados están ocupados a los 3 años 
de finalizar sus estudios universitarios. Con el período de crisis entre 
2008 y 2016 la ocupación bajó hasta el 80%, pero se ha recuperado en 
los últimos años hasta cerca de los niveles de ocupación precrisis. 

Más allá de la ocupación, las condiciones laborales de los gradua-
dos presentan puntuaciones altas: 7 de cada 10 trabajan de lo que han 
estudiado, y 8 de cada 10 realiza funciones universitarias. Los otros 2 
de cada 10 se ocupan en empleos de competencias medias (niveles 4 a 
8 de la CNO). Estos datos contrastan con lo popularmente extendido 
de que los universitarios generalmente acaban sirviendo cafés o que la 
universidad es una fábrica de parados. 5 de cada 10 disponen de un 
contrato indefinido, y 4 de cada 10 ganan más de 2.000€ brutos al mes 
(Prades et al., 2017). Sin embargo, hay que destacar que las condicio-
nes laborales no se han recuperado hasta niveles precrisis, aunque su 
mejora es evidente. Es especialmente relevante la temporalidad laboral, 
que desde 2008 no ha parado de crecer encuesta a encuesta a costa de la 
estabilidad laboral (6 de cada 10 eran indefinidos en 2008).

Con datos para el conjunto de España, vemos que la inserción de 
los universitarios también es la mejor en comparación con cualquier 
otro nivel educativo, por ejemplo con menor probabilidad de caer en 
el subempleo, aunque los sueldos relativos hayan caído en los últimos 
veinte años (Martínez-Pastor, 2017).

Otro de los dichos extendidos popularmente es sobre la llamada fuga 
de cerebros. En 2017, un 4% de los graduados trabaja en el extranjero. 
Si bien parece un porcentaje bajo no deja de ser significativo, y más 
viendo la tendencia al alza en los últimos seis años. Otro indicador 
relevante de esta breve contextualización sobre la transición al mercado 
laboral es que el 90% consigue el primer empleo antes de un año desde 
la graduación. 

Hay que apuntar que estos resultados laborales varían de forma im-
portante según la titulación cursada. Así, para los graduados en Huma-
nidades solo la mitad trabaja de lo que han estudiado, mientras que en 
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Ciencias de la Salud son el 80%. También para el conjunto de España, 
resultan ser los grados de Humanidades los que presentan mayor proba-
bilidad de caer en el subempleo (Barone & Ortiz, 2011).

Pero, volviendo a la cuestión de la desigualdad: ¿Esta relativa mejor 
inserción de los graduados universitarios se mantiene de forma equita-
tiva para todos los perfiles sociales?

A lo cual podemos responder que las desigualdades de inserción la-
boral de los graduados, aunque no desaparecen, son considerablemente 
menores que entre los niveles educativos anteriores, especialmente a 
nivel de origen social (Fachelli et al., 2014). Por ejemplo, desaparece 
e incluso se invierte la probabilidad esperada de estar ocupados: los 
graduados de origen social alto tendrían mayores probabilidades de es-
tar desempleados, vinculado quizás al mecanismo de que estas familias 
pueden esperar a que sus hijos e hijas encuentren un empleo mejor.

Respecto a la probabilidad de subempleo, las diferencias según origen 
social son débiles y los resultados poco concluyentes (Martínez-García, 
2017), o bien se perciben diferencias únicamente respecto de algunos 
tipos de profesión de los progenitores (Bernardi y Ares Abade, 2017), 
o bien la influencia se ve enormemente mediada por el área de estudio 
a la que pertenece el grado universitario cursado (Jacob et al., 2015; 
Marqués Perales y Gil-Hernández, 2015).

En cuanto al salario, de nuevo vemos que a grandes rasgos el origen 
social es solo una fuente débil de desigualdad y sigue así a medida que 
pasan los años en el mercado laboral (Torrents y Fachelli, 2015). De 
hecho, el salario en función del tipo de grado universitario cursado se 
va diferenciando de forma acusada a lo largo del tiempo (Kim et al., 
2015), de manera que algunos investigadores ven desaparecer el efecto 
del origen social si se toman en cuenta las áreas de estudio cinco años 
después de la graduación (Jacob et al., 2015).

Encontramos un relato muy diferente cuando evaluamos el eje de 
desigualdad del sexo. Así, este explica el 13% de la varianza del salario 
de los graduados, siendo uno de los elementos más importantes. Fenó-
menos como el del techo de cristal constituyen claras explicaciones de 
esta relación. La brecha salarial entre sexos se determina en 15% para 
2014, una cifra considerable pero lejos del 24% para el global de la po-
blación, sea o no universitaria (Fachelli y Planas, 2016).
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Así pues, cuando se hace referencia a la metáfora del autobús si bien 
en general es cierta, quizás deberíamos matizarla: la universidad se pre-
sentaría como una estación de autobuses con distintos destinos pro-
fesionales (en función de la carrera cursada), pero siendo este destino 
bastante similar entre los pasajeros de cada autobús. Si bien estos des-
tinos son en general bastante mejores y con menores diferencias entre 
pasajeros que los de la población sin estudios universitarios, sí que se 
identifican leves diferencias por origen social y de mayor importancia 
en función del sexo. Un destino profesional que es el final del viaje 
de esta transición de los estudiantes universitarios hacia una posición 
social.

Conclusiones

En este capítulo hemos llevado a cabo un repaso de las aportaciones que 
desde la disciplina sociológica se han hecho al tema de las trayectorias 
y transiciones educativas en torno a la etapa universitaria, todo ello en 
relación a la desigualdad social. De todos los ejes de desigualdad que se 
contemplan, se ha privilegiado el de origen social, básicamente porque 
a menudo subsume o bien interactúa con el resto, de modo que se 
constituye en un elemento de influencia principal que hay que explorar 
previamente.

De hecho, el tema de cómo incide el origen social en el logro edu-
cativo y en la posición social que en su transición a la vida adulta logra 
alcanzar el individuo es muy relevante, tanto desde el punto de vista 
social como del ético-político. No es éste el lugar donde desgranar los 
diferentes conceptos de justicia social que desde diversos posiciona-
mientos normativos se mantienen, pero casi desde cualquiera de ellos 
se aceptaría que lo mínimo que una sociedad debe conseguir es el ideal 
meritocrático de la igualdad de oportunidades evitando la interferencia 
de características sociales de partida.

Sin embargo, el repaso a las investigaciones realizadas en el campo 
nos ha mostrado que incluso este concepto es dudoso que se produz-
ca, porque el estudio de la evolución de las desigualdades nos muestra 
que la expansión educativa en los países industrializados ha producido 
primero desigualdades siguiendo el patrón del MMI —recordemos: los 
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orígenes sociales con mayor ventaja ocupan progresivamente las posi-
ciones más altas en el sistema educativo y, solo cuando estos grupos sa-
turan su acceso, incrementan significativamente su acceso los de menor 
ventaja social— y posteriormente el patrón del EMI —esto es, mantie-
nen la ventaja ocupando itinerarios y estudios de mayor prestigio social 
y retorno económico dentro del mismo nivel educativo—. Así pues, el 
estudio de cómo se continúan reproduciendo las desigualdades sociales 
mantiene su sentido e importancia.

En primer lugar, hemos examinado la trayectoria previa a la entrada 
a la universidad. Aunque lo más importante de esta etapa es el rendi-
miento que el estudiante obtiene, no hemos abundado en esta cuestión, 
pues es la previa al acceso y ocupa la mayor parte del análisis de la so-
ciología de la educación como disciplina general. En esta etapa también 
es importante entender cómo se construyen y modifican a lo largo del 
tiempo las expectativas, a la vez que ellas afectan a las decisiones sobre la 
continuación de estudios. También hemos visto las dificultades que se 
reflejan en los itinerarios más complejos, en contraposición al itinerario 
tradicional que, de todas formas, es el más habitualmente seguido por 
la mayor parte de la población.

En la segunda etapa, la de la transición hacia la universidad, hemos 
visto que la teoría de la elección racional, combinada con aportaciones 
procedentes de la perspectiva sociológica —aunque también de la psi-
cológica—, presenta una buena potencia explicativa de las desigualda-
des en el acceso a la universidad.

En este punto, cabe remarcar que es importante el papel que juegan 
las notas obtenidas, tal y como esperaríamos desde una posición me-
ritocrática. No obstante, también hemos visto que se produce efecto 
compensación, es decir, que un mal rendimiento en orígenes sociales 
más altos no impide el acceso a niveles superiores de educación ni a 
estudios de características más difíciles y a menudo con mejor inserción 
en la carrera profesional.

La desigualdad se ha visto a su vez reflejada en las trayectorias que los 
estudiantes siguen a lo largo de sus estudios. El origen social influye en las 
condiciones de vida, más o menos difíciles, con las que se convive durante 
el período universitario y ello conlleva riesgos asociados de abandono, 
repetición, estrés, etc. Es en este contexto que cobra importancia el papel 



58  /  Helena Troiano, Albert Sánchez-Gelabert, Dani Torrents, Marina Elias y Lidia Daza, 

de las becas salario como compensadoras de tales condiciones y pueden 
contribuir a construir itinerarios de mayor continuidad que, por tanto, 
aportan una mayor probabilidad de finalización de los estudios.

Finalmente, en la salida volvemos a encontrar desigualdad, pero di-
versas investigaciones exponen resultados distintos y a veces contradic-
torios sobre los mismos temas. El mismo hecho de que las conclusiones 
sean controvertidas nos indica que en muchos contextos se va produ-
ciendo una dilución de la desigualdad a lo largo de las etapas educativas 
—cada una con sus sistemas de rendimiento y de selección—. Así pues, 
cuando llegamos al nivel de haber completado un grado universitario, 
la influencia del origen social sobre la transición al mercado laboral 
es más débil que en las etapas anteriores, al menos cuando se tiene en 
cuenta qué grado específico se ha cursado.

En definitiva, en el marco de la investigación sobre universidad, el 
acceso y el progreso constituyen las fuentes principales de desigualdad 
a estudiar, y han de atender a las enormes diferencias que existen entre 
titulaciones. Conocer las circunstancias de éstas en su contexto especí-
fico es lo que puede contribuir a diseñar programas acertados de inter-
vención bien dirigida.
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